
Subsidio Número 9 – Área de Formación y Espiritualidad CAAM 

Siguiendo el lema pastoral del año 2008 de la Arquidiócesis de Córdoba: “Con Jesús salimos, 
acortamos distancias… nos encontramos”, planteamos el siguiente subsidio como herramienta de 
profundización y formación pastoral para la tarea que venimos desarrollando en las distintas áreas 
de la CAAM. 
Los subsidios tomarán como eje el itinerario que propone Aparecida como modelo de proceso 
personal y comunitario para ser y hacer discípulos misioneros de Jesucristo. El itinerario tiene 5 
etapas que se compenetran íntimamente y se alimentan entre sí: encuentro con Jesucristo, la 
conversión, el discipulado, la comunión y la misión. 
 

MISIÓN 
 
Textos iluminadores 
 
“La familia es uno de los tesoros más importantes de los pueblos latinoamericanos y caribeños, y es 
patrimonio de la humanidad entera. En nuestros países, una parte importante de la población está 
afectada por difíciles condiciones de vida que amenazan directamente la institución familiar. En 
nuestra condición de discípulos y misioneros de Jesucristo estamos llamados a trabajar para que esta 
situación sea transformada, y la familia asuma su ser y su misión en el ámbito de la sociedad y de la 
Iglesia.” (Documento de Aparecida 432) 
 
“La familia de los que creen quiere amar para transformar y dejarse transformar en un intercambio 
que es también discernimiento. Para poder vivir esto, esta comunidad se abre a los intereses del 
entorno social y cultural donde está inserta; se compromete con la transformación de la realidad; no 
discrimina a nadie; conoce las realidades culturales de su zona y valora lo positivo de todas las 
expresiones; se acerca a la realidad de los jóvenes con preferencia; propicia la unidad de los 
creyentes y no creyentes; promueve el diálogo vecinal, sea personal o institucional; se opone a la 
cultura de la muerte; llega a todos los hogares.” (Programa Pastoral Diocesano 2008) 
 
 “La niñez hoy en día debe ser destinataria de una acción prioritaria de la Iglesia, de la familia y de 
las instituciones del Estado, tanto por las posibilidades que ofrece, como por la vulnerabilidad a la 
que se encuentra expuesta. Los niños son don y signo de la presencia de Dios en nuestro mundo por 
su capacidad de aceptar con sencillez el mensaje evangélico.  
Vemos con dolor la situación de pobreza, de violencia intrafamiliar (sobre todo en familias 
irregulares o desintegradas), de abuso sexual, por la que atraviesa un buen número de nuestra niñez: 
los sectores de niñez trabajadora, niños de la calle, niños portadores de HIV, huérfanos, niños 
soldados, y niños y niñas engañados y expuestos a la pornografía y prostitución forzada, tanto 
virtual como real. Sobre todo, la primera infancia (0 a 6 años) requiere de una especial atención y 
cuidado. No se puede permanecer indiferente ante el sufrimiento de tantos niños inocentes.” 
(Documento de Aparecida 438 - 439) 
 
 “La familia es escuela del más rico humanismo. Para que pueda lograr la plenitud de su vida y 
misión se requieren un clima de benévola comunicación y unión de propósitos entre los cónyuges y 
una cuidadosa cooperación de los padres en la educación de los hijos. La activa presencia del padre 
contribuye sobremanera a la formación de los hijos; pero también debe asegurarse el cuidado de la 
madre en el hogar, que necesitan principalmente los niños menores, sin dejar por eso a un lado la 
legítima promoción social de la mujer. La educación de los hijos ha de ser tal, que al llegar a la edad 
adulta puedan, con pleno sentido de la responsabilidad, seguir la vocación, aun la sagrada, y escoger 
estado de vida; y si éste es el matrimonio, puedan fundar una familia propia en condiciones morales, 
sociales y económicas adecuadas. Es propio de los padres o de los tutores guiar a los jóvenes con 
prudentes consejos, que ellos deben oír con gusto, al tratar de fundar una familia, evitando, sin 
embargo, toda coacción directa o indirecta que les lleve a casarse o a elegir determinada persona.”  
(Constitución Dogmática Gaudium et Spes 52) 
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“Merece especial atención la etapa de la adolescencia. Los adolescentes no son niños ni son 
jóvenes. Están en la edad de la búsqueda de su propia identidad, de independencia frente a sus 
padres, de descubrimiento del grupo. En esta edad, fácilmente pueden ser víctimas de falsos líderes 
constituyendo pandillas. Es necesario impulsar la pastoral de los adolescentes, con sus propias 
características, que garantice su perseverancia y el crecimiento en la fe. El adolescente busca una 
experiencia de amistad con Jesús..”  (Documento de Aparecida 442) 
 
“El matrimonio y la familia cristiana edifican la Iglesia; en efecto, dentro de la familia la persona 
humana no sólo es engendrada y progresivamente introducida, mediante la educación, en la 
comunidad humana, sino que mediante la regeneración por el bautismo y la educación en la fe, es 
introducida también en la familia de Dios, que es la Iglesia. 
La Iglesia encuentra así en la familia, nacida del sacramento, su cuna y el lugar donde puede actuar 
la propia inserción en las generaciones humanas, y éstas, a su vez, en la Iglesia.” (Exhortación 
Apostólica Familiaris Consortio 15) 
 
 “El respeto y gratitud de los ancianos debe ser testimoniado en primer lugar por su propia familia. 
La Palabra de Dios nos interpela de muchas maneras a respetar y valorar a nuestros mayores y 
ancianos. Incluso nos invita a aprender de ellos con gratitud, y a acompañarlos en su soledad y 
fragilidad. La frase de Jesús: “a los pobres los tienen siempre con ustedes y pueden socorrerlos 
cuando quieran” (Mc 14, 7), bien puede entenderse de ellos, porque forman parte de cada familia, 
pueblo y nación. Sin embargo, a menudo son olvidados o descuidados por la sociedad, y hasta por 
sus propios familiares.” (Documento de Aparecida 448) 
  
“Corresponde también a los cristianos el deber de anunciar con alegría y convicción la «buena 
nueva» sobre la familia, que tiene absoluta necesidad de escuchar siempre de nuevo y de entender 
cada vez mejor las palabras auténticas que le revelan su identidad, sus recursos interiores, la 
importancia de su misión en la Ciudad de los hombres y en la de Dios. 
La Iglesia conoce el camino por el que la familia puede llegar al fondo de su más íntima verdad. 
Este camino, que la Iglesia ha aprendido en la escuela de Cristo y en el de la historia, —interpretada 
a la luz del Espíritu— no lo impone, sino que siente en sí la exigencia apremiante de proponerla a 
todos sin temor, es más, con gran confianza y esperanza, aun sabiendo que la «buena nueva» 
conoce el lenguaje de la Cruz. Porque es a través de ella como la familia puede llegar a la plenitud 
de su ser y a la perfección del amor.” (Exhortación Apostólica Familiaris Consortio 86) 
 
 “La Iglesia se siente comprometida a procurar la atención humana integral de todas las personas 
mayores, también ayudándoles a vivir el seguimiento de Cristo en su actual condición, e 
incorporándolos lo más posible a la misión evangelizadora.” (Documento de Aparecida 450) 
 
“En esta hora de América Latina y El Caribe urge escuchar el clamor, tantas veces silenciado, de 
mujeres que son sometidas a muchas formas de exclusión y de violencia en todas sus formas y en 
todas las etapas de sus vidas. Entre ellas, las mujeres pobres, indígenas y afrodescendientes han 
sufrido una doble marginación. Urge que todas las mujeres puedan participar plenamente en la vida 
eclesial, familiar, cultural, social y económica, creando espacios y estructuras que favorezcan una 
mayor inclusión.” (Documento de Aparecida 454) 
 
Para meditar: Mt. 19, 5-6 
- ¿Cómo realizamos la misión de anunciar y llevar la Buena Noticia a la familia a la que 
pertenecemos? 
- Como familia y comunidad cristiana, ¿Cómo proclamamos y defendemos el valor de la familia 
cristiana y la defensa de la vida?   


